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6 OA.BLOS DIOKENB 

-Voy á decirle, señora, lo que le 
conviene para su salud: es una nonada. 

-¡Jesús de mi alma! ¡Misericordia 
divina! doctor Towers, -contesté á mi 
esculapio cuyas últimas palabras me 
habían hecho temblar-no me diga es
t1s horrores, por favor, explíquese usted. 

-Pues nada más sencillo. Debo de
cir1 señora, que «nos» conviene cam · 
biar de aire y de país. 

-¡Loado sea Dios! -exclamé: -¿De 
quién se trata? ¿Se refiere á usted mismo 
6 á mí, al decir «nos conviene»? 

-Pues, sencillamente, se trata de 
usted. 

-¡Ya! pero vamos á ver ¿por qué no 
habla usted de una manera inteligible, 
como todo el mundo, como debe ha· 

cerio u.n leal súbdito de nuestra gra
ciosa reina Victoria y miembro de la 
santa iglesia de Inglaterra? 

Towers se puso á reir, como es en 
él uso y costumbre, cuando me vé en 
uno de mis arrebatos de impaciencia,
á lo que yo llamo «mis bataholas» y pro 
siguió: 

-Si, señora; tono, tono es Jo que us• 
ted necesita, se lo repito. 

Y, hecha la receta, llamó y se la en
tregó á Trottle, quien asomóse á la puer
ta con un cubo de cobre lleno de 
carbón. 

Vestía un frac negro, escrupulosa-
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mente cepillado, como el resto de su 
vestido; cualquiera Je hubiera juzgado 
un gentleman que por singular capri
cho se entretuviera en llenar de carbón 
el hogar de la chimenea. 

Trottle,-á quien me complazco en 
apellidar mi brazo derecho-es un ex• 
celente criado; entró en mi casa hace 
ya la friolera de treinta y dos afios, 
en tiempos en que yo moraba muy 
lejos de mi patria. Puedo afirmar que 
es la flor y nata de los criados, aunque 
adolezca del defecto de ser testarudo 
hasta la exageración. 

-Sí, sefiora, lo que necesita usted, es 
tono, dijo á su vez, mientras atizaba 
la llama sin precipitarse, segl).n su cos
tumbre. 

-¡Dios os bendiga!-repuse, sin po• 
der contener la risa.-Bien veo que los 
dos conspiráis para convencerme, y 
váis á hacer de mí lo que os plazca. 
Sin duda uno de vuestros proyectos es
triba en llevarme á Londres bajo el pre
texto de cambiar de aires. 

Hacía varias semanas, en electo, que 
Towers me hablaba de Londres; así es 
que cuando me lo repitió en esta ocasión 
no me causó la menor sorpresa. Eotre 
su consejo y mi decisión no mediaba 
más que un paso y este paso quedó muy 
pronto salvado. 

Decidimos, pues, que Trottle saldría al 
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día si~niente camino de la capital del 
Reino-Unido, para buscar un aloja
miento confortable donde la débil ca
beza de esta anciana pudiese verse 
al abrigo de los chismes de una gran 
ciudad 

Trottle volvió á Tunbridge-Well des
pués de una ausencia de dos días. Rabia 
alquilado una casa por seis meses, 
reservándome la facultad de prorro
gar el contrato si me conviniese; esto 
bastaba. 

-¿De modo que el piso que ha alqni• 
lado usted, no ofrece ningún inconve
niente?-le dije. 

-No, señora, ninguno; es lo que 
le conviene. Le aseguro formalmente 
que el intel'ior puede fácilmente arre
glarse de una manera confortable. 
Debo añadir, que en lo referente al 
exterior de la casa, no podría asegurar 
lo mismo. 

-Oiga, ¿qué quiere dar á entender? 
-Muy sencillo; que enfrente del edi-

ficio escogido hay •una casa por al
quilar». 

-¡Señor! ¿qué inconveniente vé en 
eso? ¿Es eso un obstáculo para el con
fort de mi casa?-repuse, preocupada á 
pesar mío por lo que Trottlemeacababa 
de decir. 

-Creo, señora, que debo declarar á 
usted que el aspecto de esa casa es 
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sumamente triste. A pesar de ello he 
prescindido en absoluto de tal impre
sión, de modo que, provisto de plenas 
facultades de obrar según mi criterio, 
y ha hiendo salido enea ntadisimo de la 
habitación que visité, he firmado el con
trato de alquiler. 

Trottle se rr.ostraba tan satisfecho de 
su elección, que no quise hacerle .mús 
indicaciones sobre el asunto; tenía la 
absoluta confianza de que había obrado 
como mejor supo en mi propio interés. 
Por ello le dije, sin pensar en repren
derle: 

-Quizás la casa deshabitada se al· 
quile en breve. 

-Ah, no lo creo, sei1.0ra,-repnso mo
viendo la cabeza de un lado á otro con 
aire de seguri,lad,-la casa por alqui
lar no se alquilará nunca; á decir ver· 
dad, jamás se le acercan inquilinos, 
señora. . 

-¡Jesús! ¿y cómo es eso? 
-Lo ignoro, señora. N adi.e acierta á 

explicar esta anomalía. Pero me consta 
que la casa en cuestión está siempre 
desierta. 

-¿Y de cuando acá dura ese estado 
de cosas? ¿No se lo han dicho tampo · 
co? Responda usted, Trottle. 

-Oh, desde tiempo inmemorial; hace 
años, muchos años. 

-¿Se hallará en estado ruinoso? 

~ I f.,1 



10 CARLOS DIOKENS 

-No señora; solo que el edificio está 
descantillado por las inclemencias de 
las estaciones. 

Para poner fin á esta larga introduc
ción, diré que al día siguiente ordené 
que enganchasen mi berlina, porque 
jamás me aventuro á viajar en ferro
carril; eso no significa que deba repro
char algo á las líneas férreas; sólo puedo 
objetarles que su invención se ha reali
zado en una época en que yo era de 
edad demasiado avanzada para poder 
adoptar este invento, y también el hecho 
de que su construcción ha hecho des
aparecer ciertos derechos de peaje que 
formaban parte de mis rentas. Cuando 
estuve en Londres, fui yo misma, á pe
sar de los murmullos de Trottle, á ver 
la casa que había alquilado y á juzgar 
del aspecto exterior de la •casa por al
quilar,. 

Llegué allá y en breves momentos 
pude formarme por mí misma una 
opinión. 

La casa elegida era muy conforta
ble Y se hallaba en perfecto estado 
de conservación. Claro, era naturalísi
mo que así fuera, porque Trottle tiene 
la inteligencia más exquisita para di.
cernir lo conforti.ble. En cuanto á la 
casa desierta de enfrente, ofrecía en 
verdad un aspecto bastante desagra-
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dable. Pero al fin y á la postre, estu
diando ventajas é inconvenientes, pa
rangonando la comodidad de mi 
alojamiento con el aspecto lúgubre de 
la casa en cuestión, esta objeción acabó 
por no pesar en la balanza. 

Mi agente de negocios, M. Squares de 
Crown Ollice-Row, distrito del Templo, 
recibió la orden de legalizar el contrato 
de alquiler, pero su escribiente, encar
gado de ampliar la escritura en cuestión, 
la llenó de tantas palabras ininteligi· 
bles y de tantas frases torturadas, que 
cuando me leyó ese enigma, no acerté á 
entender más que mi nombre y aún con 
harta dificultad. Terminada la lectura, 
firmé; mi propietario hizo lo propio, y 
el asunto echó las últimas boqueadas. 

Tres semanas después, estaba insta
lada en Londres, con mis muebles y 
todos mis objetos caseros. 

Durante el primer mes me las com 
puse de suerte que pudiese dejar á 
Trottle en Tunbridge-Well; y había to
mado e$\a decisión, no sólo porque al 
partir había dejado sin ordenar un sin
número de cosas destinadas á mis niños 
de la escuela y á mis pensionistas, más 
aún porque había decidido llevará ca
bo una reparación en una estufa de nue
va invención destinada á vencer la hu
medad de mi casa durante el tiempo de 
mi ausencia. Para obtener este resultado, 
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había dispuesto que la colocaran en el 
vestíbulo, y experimentaba serios te
mores de verla estallar el día de su es
treno. Por otra parte, mi criado, aun 
siendo, según he dicho, modelo de cria
dos para interiores dignos, y á pesar de 
su vejez, de llevar á cuestas sobrados 
años que oscilaban entre sesenta y se· 
tenta, era lo que se ha dado en llamar 
un ... adorador del bello sexo. 

Me explicaré. 
' Cada vez que alguna de mis relacio

nes venía á verme llevando consigo á 
alguna camarera, Trottle se mostraba 
admirablemente dispuesto á mostrar á 
la nueva Dulcinea las bellezas de Tun
bridge-Well. En más de una ocasión, 
había distinguido confusamente, al otro 
lado de la puerta que está enfrente del 
sillón en que tengo la costumbre de 
sentarme, la sombra de su brazo enla
zando la cintura de la camarera, adop
tando la forma de esos cepillos que 
empleamos para limpiar de migas los 
manteles. 

Había resuelto, pues, antes de dejar 
á Trottle entera libertad para ejercer su 
•filantropía• en la gran ciudad de Lon
dres, enterarme por mis propios ojos de 
la casta de muchachas que residian en 
el interior ó en la vecindad de mi casa. 

Por consiguiente; apenas Trottle me 
hubo instalado en mis penates y empecé 
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~ .. la cual, desde que nos c ,,..._ 
había sentido la menor deb l\T{!@\11 
«filantropía», y no debíamali e 
sucumbir después de iEiidiiY¡iW, L, 
prestarme sus servicios. 

Saboreé mi primer desayuno en mi 
nuevo domicilio el cinco de noviembre. 
Al través de los velos de una niebla tu
pida y penetrante podían divisarse los 
maniquíes de los Guidos' yendo de una 
parte á otra llevados por el mocerío de 
la ciudad; hubiérase dicho que transita
ba por las calles una procesión de móns· 
trnos gigantescos abriéndose paso en un 
mar de pale ale. A uno de estos Guidos 
lo abandonaron sobre los peldaños de 
la «casa por alquilar>. 

Me calcé los anteojos porque en pri
mer lugar deseaba cerciorarme por mí 
misma, de si los niños á quienes perle

. necia el maniquí se mostrarían satisfe
chos de los refrescos que Peggy había 

1) La fiesta del cinco do noviembre fué ins 
tltuída. para celebrar el descubrimiento de la. 
célebre Conspi.raclón de la Pólvora1 tramada por 
Gnldo F&wkes, quien desea.ha hacer ultar el 
Parlamento. Va.riosindividuoa recorren ltts calles 
de Londres llevando maniquíes que representan 
, los conspira.dores, y después los queman en la. 
plaza pública.-N. del T. 
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como la de un cadáver; pero apenas 
hubo expirado y entregado el alma á 
Dios, sus facciones recobraron su anti• 
gua serenidad. A medida que yo oraba, 
deshecha en llanto, transflguróse total
mente su rostro, y cuando le contemplé 
en su mortaja por última vez, reconocí 
en él á mi Carlos de otro tiempo, al mu
chacho querido, alegre, hermoso y ele
gante de épocas pasadas. 

Iba á contarte, lector amigo, que la 
soledad de la «casa por alquilar» había 
reanimado cierto día al atardecer todos 
estos pensamientos en mi memoria y 
vuelto á abrir en mi corazón la herida 
ya cicatrizada, cuando he aquí que 
Fobbins, abriendo la puerta, me dijo, 
como sintiendo comezón de risa, y vol
viéndose al instante en señal de respeto: 

-Mr. Jabez-Jarber, señora. 
Y sin más preámbulos entró M. Jar· 

ber, dando saltitos de una manera ri· 
dícula. 

Al verme, exclamó: 
-¡Sofonisbal 
Es ya preciso confesar que tal era mi 

nombre de pila; ese nombre me sentaba 
á las mil maravillas en la época en 
que me bautizaron, pero á mis años, 
resulta de sabor un tantico rancio, por 
no decir ampuloso y extravagante, so
bre todo cuando lo pronunci¡¡.n 1011 111· 
bios de Mr. Jarber. 
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Claro está que repliqué un tanto mor· 
tiflcada: 

-Bien; me llamo Sofonisba; me cons
t!I; pero es inútil que lo vayáis pre
gonando á voz en grito. ¡Uf! 

Por toda excusa, el odioso personaje 
se llevó á la boca la extremidad de los 
cinco dedos de mi mano derecha, re
pitiendo de una manera agravante mi 
pobre nombre, subrayando con la voz 
su tercera silaba: 

-¡Sofonisbal 
Yo no tengo lámpara en casa, porque 

me repugna el aceite, y además, por
que en mi tiempo se inventaron las 
velas de cera. Confío, pues, que será 
fácil comprender como pudo ocurrir 
esta insolencia, puesto que teniendo la 
bujía en su candelero á mi espalda, de 
manera que mi sombra invadía. la es
tancia, no pude adverfü lo Jarber iba 
á hacer y solo me cupo amenazarle con 
un pisotón si intentaba repetir la mis• 
ma escena. 

Añadiré, de paso, que me constaba 
positivamente, al amenazarle de esta 
suerte, que lo más sensible de toda su 
extravagante persona, eran los dedos 
de los piés. Real mente, á la edad de 
Jarber, y á la mía, es esta una parte 
del cuerpo sumamente delicada. Re
cuerdo todavía cierto baile de sociedad 
onya m1\•I01t hfice lar!j'o tiempo se ha 
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desvanecido en Turnbridge Well, en 
el cual, ante numerosa y selecta con cu· 

· rrencia, me había atrevido á danzar 
un minué con el señor Jarber ... No im· 
porta; hay en el mismo país una casa, 
todavía en pie, en la cual yo llevé 
el babero en mi niñez. Fué allí pre· 
eisamente donde me arranqué un dien· 
te mediante un bramante sólidamente 
atado al pomo de una puerta, y, eso sí, 
gracias á una violenta sacudida. Pero 
en el actual momento de mi vida ¿ten
dría que servirme de una puerta para 
sustituir al dentista? ¿me convendría 
acaso usar babero? 

Sin ir más lejos diré que el señor Jar· 
her siempre ha sido más ó menos extra· 
vagante en sus maneras. Tenia cierta 
elegancia en el ve,tir, é iba siempre per
fumado, como un ramo de rosas y verbe
nas. No faltaron muchachas que hubie· 
ran dado gustosas un pedacito de oreja 
para merecer sus amores; mas debo 
añadir que al fátuo le importaban ellas 
poco más que el tabaco de su pipa. Si; 
las insinuaciones de aquellas almas sen· 
timentales no obtuvieron resultado al· 
guno, Jarber me demostraba un afecto 
constante. 

No solamente me había hecho propo 
siciones de casamiento antes de que mi 
amor se hubiese convertido en aflicción, 
sino que además h11,hfa renovaño RU rle• 

t 
1 
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manda después de esta época, en dHe· 
rentes perídodos y á intervalos harto 
repetidos. Pero señor, no importa que 
sus ofrecimientos hubiesen sido más 
ó menos numerosos. Diré tan solo, que 
la última vez que me hizo la graciosa 
oferta de su mano, fué con ocasión de 
presentarme, prendida en la punta de 
un alfiler, una pastilla estomacal. Yo 
me puse á reirá carcajada suelta, y se 
comprende perfecmmente, porque cual· 
quiera otra hubiera hecho lo mismo en 
idénticas circunstancias. 

-Vamos, vamos, Jarber-dije yo-si 
usted no reflexiona que entre los dos 
sumaríamos algo así como unos ciento 
cincuenta años, yo si lo pienso. Soy de 
parecer que debo digerir su salida de 
tono como voy á digerir esta pasti· 
lla-y hablando así, me engullí el 
confite.-Ea, pues, queda convenido: 
no hablaremos jamás de semejante 
cosa. 

A partir de aquel momento, Jarberse 
ha portado bien, pero el viejo pisaverde 
ha conservado siempre el mismo carác· 
ter y las mismas costumbres. Aeompa• 
sado y ceremonioso, empaquetado en 
trajes correctísimos, ceñido por puntia 
gudos chalecos, sustentado por un par 
de míseras piernas, y no perdiendo nun· 
ca su voz atiplada, compuesto y minu· 
eioso basta la exageración; tal es el fiel 
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retrato del que jamás discrepó á pesar 
de sus muchos años. 

Desde los tiempos más lejanos á que 
alcanza mi recuerdo, Jarber había sido 
siempre aficionado á transmitir galan
temente pequeños recados entre sus 
varios íntimos y conocidos, y á alternar 
en mezq u.inos chismes de sociedad. En 
el instante en que mi antiguo adorador 
me honraba de nuevo con el nombre fa
miliar de Sofonisba, vivía en u.na pe
queña habitación amueblada á la anti
gua. usanza y situada á algunos metros 
de mi casa. 

Hacía ya unos dos ó tres años que 
no le veía, pero había llegado á mis 
oídos que, siguiendo su. antigua costnm· 
bre, paseaba con frecuencia por Saint
J ames-Street, ganoso de ver á los 
personajes de la corte dirigiéndose á 
palacio. Para ello se servía de un ante
ojo de larga vista y se encaramaba á las 
pilastras 6 subía por las esculeras de las 
casas próximas. Daspués, el pobre ena
morado de épocas pasadas, con la espal · 
da cubierta por una breve capa y pro 
tegidos los pies por unas galochas que 
le preservaban de la humedad, se des
lizaba á las inmediaciones de Willi's
Rooms para presenciar la entrada del 
baile de Almack. No hay que decir que, 
en su. anhelo por disfrutar de este espec• 
táculo, pillaba terribles resfriados y se 
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exponía. á que le aplastara la turba de 
los lacayos y porta-antorchas. Lo cierto 
es que volvía á su cnsa quebrantado y 
magullado, y que su patrona, que era 
una excelente mujer, se veía obligada 
á cuidarle un mes entero, pues no se re
ponía en menor espacio. 

J arber acabó por sentarse en una 
silla, celan te de mí, después de hab3rse 
quitado su esclavina de pieles; sus ma
nos no conservaron más que el sombrero 
y la bengala. 

-¡Ea! basta de Sofonisbas, por favor, 
Jarber, le dije; llámeme usted Sara. 
¿Cómo se encuentra? Me alegraría que 
gozara de buena salud. 

-Ah, señora; no la gozo ahora muy 
buena. Gracias por su. amable interés: 
y usted, ¿cómo se eucuentra?-dijo 
Jarbar. 

-Tan bien como puede encontrarse 
una pobre vieja agobiada por los años. 

A los labios de J arber asomaba ya 
una galantería: 

-Oh\ no diga usted eso, So!on ... 
... Mas yo aparté los ojos hacia el 

candelero, y él cerró los labios como 
si hubiese concluido lo que quería 
decir. 

-Pero, si soy una inválida,-prose
guí,-y usted también. Debemos dar 
gracias á Dios porque podemos aun so
portar nuMtr~q Rf\hfv1nP.q, 
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-Me parece que está usted preocu
pada-añadió Jarber. 

-Es cierto, lo adivina usted. 
-Y ¿á qué se debe la preocupación 

de mi So fon ... de mi buena amiga?
preguntó. • 

-A algo muy dHicil de comprender, 
porque ... en fin, se trata de la •casa por 
alquilar», de la casa de enfrente, la que 
está al otro lado de la calle. 

Jarber se levantó y fué de puntillas 
hacia la ventana; apartó la cortina y 
después de examinar detenidamente la 
casa de que le hablé, se volvió hacia mí 
con aire escrutador. 

-Sí;-añadí-he aquí lo que me pre
ocupa. 

Jarber dirigió una segunda mírada á 
la casa referida, volvió á su sitio, tam• 
bién de puntillas, y me preguntó afec
tuosamente: 

-¿Cómo puede esta casa preocuparos 
de tal manera, S ... ara? 

-¡Oh! es un misterio, contesté. Claro 
que á mi toda casa desconocida m0 pa
rece más ó menos misteriosa: pero, gra· 
cías á cierto acontecimiento que... no 
vale la pena de narrar-añadí, decidida 
á no hablar del ojo secreto, porque me 
avergonzaba mencionar aquella loca 
aparición,-esta casa me ha parecido 
más misteriosa que otra Dinguna, y mi 
imaglnaoión /l"&lona de tal manera por 
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los espacios imaginarios que desde ante· 
ayer me mata la inquietud. Recelo que 
no podré aliviarme hasta el lunes pró· 
ximo, cuando Trottle esté ya de vuelta. 

Olvidé consignar antes que entre 
Trottle y Jarber existía alguna rivali· 
dad que aumentaba con el tiempo; ja· 
más les había nnido la más mínima 
simpatía ni había mediado entre ellos 
una palabra de cortesía. 

-¡Trottle!-exclamó Jarbar en tono 
petulante, dibujando en el aire moli· 
neteR con la bengala que no había aban· 
donado desde que entró en la habita• 
ción. ¿Es posible que Trottle pueda 
disponer de algún remedio para las in
quietudes de mi S ... ara? 

-¡Oh! sencillamente, bastará que me 
procure informes de esta •casa por al
quilar» He llegado á un grado de exci· 
tación tan inaudi,o que me es indispen 
sable de todo punto que por cualquier 
medio bueno ó malo, lícito ó ilícito, pue· 
da saber porqué esta casa no está ha
bitada. 

-Pero, amiga mía, ¿por qué se dirigB 
usted á Trottleº ¿Por qué-añadió mi 
adorador, estrechando su sombrero con
tra el corazón-no ha de contar usted 
las pesquisas á su antiguo amigo 
Jarber? 

-Si he de hablarle con franqueza, no 
se me había ocurrido dirigirme á us-
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viernes y el sábado estuve otra vez 
angustiada, siempre por idéntico 
motivo. 

Todo el domingo no cesó de llover, y, 
lo que es más, sopló un viento desenfre
nado. Después de comer, cuando las 
campanas de las iglesias llamaban á los 
fieles á la oración, me pareció que sus 
voces se confundían con el silbar de las 
ráfagas y esparcían una horrible me
lancolía por toda la calle y en especial 
sobre la «casa por alquilar• que me pa
reció Q1ás lóbrega y sombría que de or
dinario. 

Leía yo mi libro de oraciones, á la 
trémula lnz de mi bujía: el hogar de la 
chimenea lanzaba mil reflejos sobre 
los bruñidos cristales de las ventanas, 
cuando de pronto, aí levantar los ojos 
para implorar mentalmente de la divi
na mi,ericordia favor para las viudas, 
los infelices huérfanos y todos los que 
en aquella hora suMan y lloraban, 
distinguí el ojo secreto. 

No me engañaba; el ojo no hizo más 
que aparecer y desaparecer, pero esta 
vez quedé íntimamente persuadida de 
haberlo visto perfectamente. 

Claro está q ne pasé una noche terri
ble, noche de insomnio y de pesa• 
dillas. 

Apenas acababa de cerrar los ojos, 
veía al instante el oio delante de mi, ó 
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mejor dicho, aquellos ojos, porque se 
multiplicaban indefinidamente. 

El lunes por la mañana, á nna hora 
desusada, imposible -gracias al maldito 
tren-Trottle llegó á casa. Cuando me 
hubo comunicado todos los datos que le 
había pedido sobre Tunbridge Well, 
le hablé de la «casa por alquilar». Escu
chó, naturalmente, con la mayor aten
ción y el más vivo interés cuanto le 
dije respecto al asunto; pero apenas 
hube nombrado áJabez-Jarher cambió 

- ' su actitud, tomó un extraño aire de 
gravedad y pareció muy preocupado. 

-Así, pués, Trottle-añadí sin dejar 
traslucir que había notado su cambio 
de actitud-cuando Mr. Jarber venga 
esta tarde, celebraremos consejo los tres, 

-¡Oh! me permito creer, señora, que 
v~ á ser inútil mi presencia-replicó mi 
cnado.-Mr. Jarber tiene una cabeza 
bastante más despierta que la mía. 

Estaba resuelta á no hacer caso de 
estas palabras significativas é intencio
nadas. Así pues, repetí que los tres ha
bíamos de celebrar una reunión aquella 
tarde. 

-Estoy á sus órdenes, señora, cuales
quiera q ne sean; pero declaro una ver• 
dad innegable: esto es, que M. Jarber 
no tiene rival en el mundo para dar un 
bue11 consejo y que nadie le sabría dis-
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putar la victoria en este punto -Y en 
otros muchos. 

Crispábame los nervios la manera de 
hablar, y sobre todo la manera de obrar 
de mi antiguo criado durante todo el 
d.ia. Lo mismo al entrar en !ª sala 
donde, yo estaba, como al sah~ para 
cumplir mis órdenes, coli:iabl mi e~as
peración porque en sus idas y vemdas 
fingía no darse cuenta de la •casa por 
alquilar». Pero como estaba res'.'elta á 
prescindir de su pique de niño mimado, 
no dejé que adivinara Trottle que no· 
taba perfectamente su proceder. 

Por la tarde, cuando mi fiel criado 
introdujo á Jarber en la sala, é~te se 
resistió á que le quitasen la csclavm~ de 
pieles y la bengala que volaba hac1en.· 
do molinetes por encima de los muebles 
y las porcelanas japonesas y amenaza· 
ba á sus mismos ojos, mientras hacía 
esfuerzos para desatar la cadena do los 
dos leones, empresa que le fué imposible 
llevar á cabo á pesar de innumerables 
tentativas. Se apoderó de mí tal cólera 
viendo todo esto, que hubiera azotado de 
buena gana á uno y á otro, á '.l'rottle Y 
á Jarber. 

Pero reprimí oportunamente todo ges
to de impaciencia y me contenté con 
llenar la tetera de so,.chong y preparar 
la infusión favorita de mi antiguo ga• 
Janteador. 

CASA PO& ALQUILAR 

J arber sacó de su capa un rollo de 
papeles, y con un gesto igual al del 
espectro del padre de Ilamlet apare
ciéndose al difunto Mr. Kemble I sefialó 
con el rollo de papeles la casa de en· 
frente y lo dejó encima de la mesa. 

-¿Ila hecho usted algún descubri· 
miento?-le pregunté tocando el rollo, 
apenas se hubo sentado y saboreado el 
primer sorbo de té.-Quédese usted, 
'l'rottle. 

-¡Sí! es el primer descubrimiento de 
todos los que tenemos derecho á aguar
dar- contestó J arber- es la historia 
de uno de los inquilinos de la casa ve· 
cina; pude obtenerlo interrogando al 
inspector de aguas y al médico. 

-No se mueva usted, Trottle-repetí 
en voz alta, viendo que mi criado se 
dirigía hacia la puerta disimulada· 
mente. 

-Perdone usted, sefiora, pero temo 
molestará Mr. Jarber. 

Jarber pareció compartir esta opinión. 
Me ví obligada á contenerme; limitéme 
á toser fuertemente, porque estaba re
suelta á no prestar la menor atención á 
Jas singularidades de mi criado. 

-¿Quiere usted sentarse, Trottle?-le 
dije-Deseo que escuche usted lo que 
Mr. Jarber va á leerme. 

Trottle se inclinó con cierto empaque 
1) .Actor iuglós. .., 






